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Todo cambió en la vida de la familia Kim cuando el verano pasado Hyun Sook fue invitada para asistir a la 
escuela bíblica de vacaciones. Aun antes de que terminaran los diez días que duraba la escuela, la niña le 
dijo a su madre:  
-Debiéramos tener todos los días culto en nuestra casa. "Parece que esa escuela tiene buen efecto en mi 
hija", pensó la madre.  
-Sí -dijo ella en voz alta, dirigiéndose a Hyun Sook-, hagamos culto todas las mañanas.  
Y así lo hicieron. A las seis de la mañana cantaban, leían la Biblia y oraban. El padre no se unía a ellas, 
porque no era cristiano. Pero ellas oraban por él.  
Luego Hyun Sook aprendió en la escuela bíblica la verdad referente al sábado.  
-Mamá, acompáñame este sábado a la escuela sabática.  
Pero el pedido de Hyun Sook no fue atendido. Su madre sostenía que no necesitaban ir a la iglesia el 
sábado, porque el domingo era el "día del Señor". De manera que cuando Hyun Sook fue a la escuela 
sabática, le pidió a su maestra que le escribiera los textos bíblicos que necesitaría para convencer de la 
verdad a su madre.  
Por ese entonces su maestro de la escuela primaria notó que Hyun Sook se ausentaba todos los sábados 
ele mañana. Visitó a sus padres y les preguntó:  
- ¿Saben Uds. que su hija se ausenta de la escuela los sábados de mañana para ir a la escuela sabática de la 
Iglesia Adventista? 
-¡Oh, no se aflija! - le explicaron ellos- Vamos a conversar con ella para que deje de asistir a la escuela de 
los adventistas.  
Eso le dio a Hyun Sook la oportunidad de emplear sus textos bíblicos para probar que ella tenía razón. El Sr. 
Kim estuvo de acuerdo en actuar como juez para fallar en la discusión entre su esposa y su hija. Después de 
una hora de escucharlas discutir acaloradamente leyendo los pasajes bíblicos, el padre dio su opinión: “¡Yo 
creo que Hyun Sook tiene razón!"  
Un viernes de mañana Hyun Sook llegó a la escuela más temprano que de costumbre. Se encaminó 
directamente a su aula y se acercó al maestro que estaba sentado junto a su escritorio preparándose para 
su día de enseñanza.  
-Señor maestro -le dijo ella-, estoy preocupada por Ud. Con una expresión de sorpresa, él se volvió y la 
miró: -¿Por qué? -le preguntó. 
- Estoy preocupada porque si Ud. no va a la iglesia no se va a salvar. Venga a la iglesia conmigo mañana, 
sábado. Tomado un poco por  sorpresa, el maestro no supo qué contestar. -Te voy decir lo que vamos a 
hacer. Ve tú a la iglesia y tal vez yo podré ir más tarde.  
En la escuela durante los recreos, Hyun Sook contaba a sus amiguitos las historias que había escuchado en 
la escuela sabática y los invitaba a ir con ella. Además, todos los sábados de mañana invitaba a sus padres a 
acompañarla a la iglesia. Ellos siempre se negaban a hacerlo pero ella nunca se desanimó. Finalmente un 
sábado su madre consintió en ir.  
Actualmente hay cuatro adultos que asisten a la iglesia por la influencia de Hyun Sook. Su madre ya se 
bautizó, y Hyun Sook dice que ella también quiere hacerlo. En la escuela sabática hay más de cincuenta 
niños que fueron invitados a asistir por Hyun Sook. Cuatro adultos más cincuenta niños, ¡y una niñita que 
los trajo a todos a Jesús! Tú puedes ser un misionero como ella. 
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